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			Libro primero:
Los cinco de Edirne

		

	
		
			I 
¿Dónde?

			Ubicación desconocida

			Se incorporó de golpe, sobresaltado. ¿Le había alcanzado la explosión? No conseguía ver nada, pero la razón era la oscuridad de aquel lugar. ¿Dónde estaba? Se palpó todo el cuerpo. No estaba herido. ¿Le habrían capturado los nazis? Aunque se encontraba en lo que parecía una celda oscura y húmeda, no estaba atado. No parecía su estilo. Con ayuda de la pared, se puso en pie, ya que aún estaba algo dolorido y aturdido debido a la explosión. Seguía sin poder ver absolutamente nada: sus ojos aún no se habían acostumbrado a aquella oscuridad absoluta. Sin embargo, sus otros sentidos se iban agudizando poco a poco.

			«Joder». No sabía si era bueno o malo, pero no estaba solo en aquella celda, la cual, por otro lado, parecía bastante grande. Por los movimientos y respiraciones, parecían estar dormidos o inconscientes. ¿Tres? No. Cuatro. Dos eran hombres con total seguridad. Y una mujer. Y la otra…

			—Who do you fucking work for? Where the hell we are? —La quinta persona era otra mujer que se había aproximado a él tan rápida y sigilosamente que apenas le dio tiempo a esquivarla. Sin lugar a duda, su intención era inmovilizarlo. Por su acento, parecía estadounidense.

			—Demasiado lenta. —Sonrió y sintió que ella también lo hacía.

			—¿Francés?, ¿militar? —inquirió la desconocida.

			—Sí y sí. ¿Y tú?, ¿eres norteamericana?, ¿estás con el ejército? Por tu estilo… ¿Eres espía? La verdad es que no tengo ni idea de dónde estamos. Somos prisioneros. Eso seguro. Lo último que recuerdo es estar huyendo de un tanque. Escuché una explosión, me desmayé y me he despertado aquí —hablaban entre susurros, ya que aún no sabían ni dónde estaban, ni quiénes eran los otros ni si los escuchaba alguien.

			—¡Joder! Creía que lo mío era de locos. ¿Pero un puto tanque?, ¿en qué estabas metido?

			—Ya sabes cómo es la guerra.

			—Bueno. Yo libro otra clase de guerras —dijo la estadounidense. El francés hizo una mueca de confusión. Sin embargo, en ese momento, ambos se volvieron hacia atrás.

			—¿Has oído eso, soldadito?

			—Si estás tan bien entrenada como aparentas, sabrás que hay unas tres personas más en la habitación.

			—Dos hombres y una mujer.

			—Exacto.

			—Pues parece que en nada tendremos compañía, soldadito.

			—Nunca he pegado a una mujer, pero te lo advierto: no me vuelvas a llamar «soldadito».

			—Vaya, tienes honor y huevos. Creo que me vas a caer bien.

			—Gracias. Yo aún no tengo claro cómo me vas a caer. Pero no sabemos quién está escuchando. Puede haber micros.

			—O cámaras de infrarrojos, quién sabe —dijo ella. El soldado ignoró sus palabras, ya que no las entendía.

			—Creo que será mejor no utilizar nuestros nombres. Puedes llamarme T.

			—Perfecto, pues yo soy L, encantada. —Ambos se dieron la mano en la oscuridad.

			—Bueno, L, vamos a ver qué ha sido ese ruido. Puede que alguien más se haya despertado. Vayamos a echar un vistazo. ¿Podrás seguirme?

			Antes de que T se moviera, L ya se había alejado varios metros.

			—La cuestión es si TÚ podrás seguirme a mí —la oyó susurrar con cierta sorna.

			Pero ¿de dónde había salido aquella mujer? Sonrió y se apresuró a seguirla. Notó cómo se arrodillaba unos metros más allá y él hizo lo propio al llegar junto a ella. Estaban frente al cuerpo de un hombre, que, por la forma de respirar, se estaba despertando. De repente, empezó a respirar de forma entrecortada y a gemir. Él mismo le tapó la boca y le susurró al oído en francés:

			—Vous êtes avec qui? —El hombre permaneció inmóvil por un momento, pero al final acertó a decir algunas palabras en la misma lengua.

			—Où sommes-nous? —y luego habló en su idioma natal—: Это дело КГБ? —T estaba confundido. Apenas entendía un poco de ruso. Pero ¿la KGB? Y lo más importante, ¿qué hacía un soviético en la Francia ocupada? Ya tenían bastantes problemas en el frente oriental.

			L se puso de pie de un salto y, rápidamente, sin dar tiempo a T ni al soviético a reaccionar, cogió a este último del cuello.

			—Что, черт возьми, ты скажешь о КГБ, чувак?

			T creía estar soñando. L era una caja de sorpresas. De todas formas, parecía haberle sorprendido también la mención de la KGB, aunque aparentemente no de la misma manera que a él. ¿Y por qué le había llamado viejo? Por la voz, no lo parecía tanto, por mucho más joven que fuera ella.

			—No, no soy de la KGB. Yo estaba en unas instalaciones del Gobierno y de repente… —El sonido de alguien más recuperando la consciencia lo interrumpió.

			—¡Mierda! —exclamó L.

			—Американец? —preguntó el hombre, cada vez más sorprendido.

			—Ella sí que es norteamericana, yo soy francés. Usted no cabe duda de que es soviético.

			—Sí. Soy de Leningrado, me llamo Va…

			—¿Leningrado?, ¿pero qué coño…? —L sintió que le iba a estallar la cabeza—. T, quédate con él, voy a ver qué hostias ha sido eso. Creo que tenemos otro invitado a la fiesta —mientras hablaba, ya había comenzado a andar de cuclillas hacia donde parecía haber otra persona despertándose.

			—¿Qué quiere decir? No entiendo nada.

			—Hemos acordado no revelar nuestros nombres, por si acaso. Yo soy T y ella es L. Usted podría ser V. Parece que somos prisioneros, pero no sabemos quién ni dónde nos retiene.

			—Vaya, ya veo. —V pareció recobrar un poco la compostura, aunque sentía temblar todo el cuerpo—. Bueno, creo que lo más útil sería ver qué tenemos en común, ¿no? Usted es francés, esa mujer es norteamericana y yo soviético. A eso ya no le veo ningún…

			—¡Shhh! —susurró T al escuchar un sonido que venía de la dirección en la que había partido L.

			—¡Venid aquí! ¡A ver si consigues que ese ruso se mueva! —la voz de L era apenas un susurro. Al fin y al cabo, todas las precauciones eran pocas.

			—V, hable bajito.

			—De... De acuerdo.

			—¿Cree que puede moverse?

			—Sí, no me duele nada, solo estoy…

			—¡Shhh!

			—Sí, sí.

			—De acuerdo, venga conmigo. Con cuidado y sin hacer ruido, si no, espéreme aquí. L ha encontrado a alguien más y tenemos que comprobarlo.

			—De-de acuerdo.

			—Vamos entonces.

			V notaba que el miedo se mezclaba con la adrenalina. ¿Quién era esa gente?, ¿y decían que había más?, ¿qué hacían allí? Porque lo único que podía asegurar es que todos se encontraban en su misma situación. La curiosidad puede más que nada, así que se envalentonó y cogió de la mano a aquel que se identificó como T. El francés no pareció muy cómodo ante aquel gesto, pero no le retiró la mano. Comenzaron a moverse muy poco a poco, con sigilo. En unos treinta segundos escuchó la respiración de dos mujeres. Una era aquella maleducada, L.

			«安静。他还好吗我们五岁了，似乎我们都一样，我们不知道我们在哪里»; la estadounidense estaba hablando con la mujer que se acababa de despertar, quien al parecer era de origen chino.

			—¡Joder, L! —susurró el francés—. ¿Cuántos idiomas hablas? —L sonrió, sin dejar de sujetar la mano de la desconocida, quien apenas acababa de despertarse y se encontraba muy confundida.

			—T, V, os presento a LY. Es viróloga. Le estaba explicando que…

			—Llamadme mejor Lu, no suena muy bien eso de LY —replicó esta.

			—Sí, como quieras. Bueno, todos dominamos varias lenguas. —L sonrió—. Parece que cada uno venimos de un país, así que al menos así podremos comunicarnos. T es un soldado francés y V es…

			—Soy científico soviético —la interrumpió V.

			—¿Soviético? —dijeron ambas mujeres a la vez. Tanto T como V no entendieron tal asombro. V estaba a punto de replicar cuando oyeron a la quinta persona llamarlos a lo lejos.

			—¡Shhh! —exclamó. La estadounidense se escabulló rápidamente y en cuestión de segundos se encontraba junto al «recién llegado».

			—¿Dónde estamos? —preguntó este en cuanto se acercaron a él. Los había escuchado susurrar, así que ya sabía en qué idioma hablar para hacerse entender.

			—La verdad es que estamos todos igual que tú —dijo T, quien se había situado al lado contrario a L. Por detrás llegaron V y Lu.

			—¿Cuántos sois?

			—A ver. Tal y como te ha dicho T… Por cierto, hemos quedado en llamarnos por letras, en plan nombres en clave —informó L. Tanto V como Lu pensaron que ellos no habían decidido nada de eso, pero no tenía la menor importancia dadas las circunstancias, así que lo dejaron estar—. Como te decía, estos son T, V y Lu. Yo soy L. ¿A ti cómo te llamamos?

			—Pues… —Aún estaba aturdido. Y sí, los oía y los sentía, pero le incomodaba tanta oscuridad y el no poder ver a sus interlocutores—. Supongo que podéis llamarme J.

			—Perfecto, J. Pues, como te decía antes de la necesaria introducción de L… —T sintió un codazo en el costado. ¿Cuándo se había puesto a su lado?—. Lo que te decía es que básicamente estamos todos igual. Nos hemos despertado de repente en esta situación.

			—¿Qué es lo último que recordáis? —intervino Lu—. Yo estaba trabajando. De repente, me sentí mal y todo se volvió negro. Supongo que me desmayé, pero no entiendo por qué estoy aquí y no en un hospital.

			—Has dicho que eras viróloga. ¿No sería contagioso eso con lo que estabas trabajando, fuera lo que fuese? —inquirió L, dando un salto hacia atrás, como si Lu tuviera la peste. Los demás no estaban mucho más relajados ante la posibilidad de una infección.

			—Contagioso sí. Pero estaba muy protegida. Es muy improbable que haya podido infectarme. Además, estaría en un hospital, ¿no os parece?

			—Bueno, eso es cierto —la defendió J—. Sugiero que sigamos hablando. Vamos a ver si entre todos podemos dilucidar por qué estamos aquí.

			—Dilucidar. Me gusta esa palabra. ¡Vuelve a decirla! —J notaba el aliento de L en su nuca.

			—Yo estaba en mi casa, en Barcelona. De repente, lo vi todo negro, tal y como… —continuó J, haciendo caso omiso a las palabras de la norteamericana.

			—Lu —intervino esta, al ver que J no recordaba su «nombre».

			—Sí, eso. Tal y como Lu ha dicho. Y los demás, ¿qué recordáis?

			—¿Eres de Barcelona? Yo serví en la Guerra Civil, ¿sabes? Me alisté en las Brigadas Internacionales. Más tarde, tras la ocupación de Francia, me dediqué durante un tiempo a ayudar a cientos de franceses y británicos a cruzar la frontera a través de los Pirineos. Sobre todo, pilo… —T se detuvo al notar un silencio incomodísimo, en el que podía sentir, a pesar de la oscuridad, la mirada de los demás sobre él—. ¿Qué ocurre?

			—Pero ¿de qué guerras estás hablando?, ¿de la Guerra Civil española?, ¿la ocupación de Francia? ¡Pero si eso…! —L puso un dedo sobre los labios de J, impidiéndole continuar hablando.

			—¿Qué día es hoy? —le preguntó la estadounidense, acercándose al francés.

			—Bueno. —T parecía desconcertado por la pregunta—. No sé cuánto llevamos inconscientes. Está claro que todos hemos sufrido algún tipo de desmayo y hemos perdido el conoci…

			—Vale, una más fácil. Bueno, o eso creía. —L se acercó aún más al soldado—. ¿En qué año estamos? —Todos podían sentir cómo los demás contenían la respiración. Pero no. No podía ser posible—. ¡Contesta! —gritó la norteamericana, zarandeándolo. Luego se giró al resto—. ¡Todos! ¿En qué año estamos?

			—En 2018 —se apresuró a contestar J.

			—De acuerdo —L suspiró, confundida—. ¿Es posible que hayas estado un año en coma?

			—Ya sé que el año 2020 no está siendo un buen año debido a la pandemia, pero… —Todos se giraron hacia Lu.

			—Así que Lu viene del año 2020, en el que, al parecer, existe un virus a nivel mundial. Una pandemia —comenzó V—. J viene de 2018 y L de 2019. Yo estaba en el año 1983 antes de desmayarme. ¿Y tú, T? —V parecía calmado de repente, o al menos eso quería aparentar, ya que estaba temblando. Agradeció la oscuridad por primera vez.

			—Lo último que recuerdo es el disparo de un Panzer en la Francia ocupada, en 1943 —dijo T finalmente de la forma más tranquila que pudo—. ¿Y si estamos todos muertos? —Lu y V negaron con la cabeza. No podía ser. No estaban muertos ni aquello era el purgatorio ni ningún lugar parecido.

			—Yo estudio las realidades paralelas —dijo el soviético—. Justo estaba viviendo un acontecimiento capaz de desdoblar el espacio-tiempo para crear una nueva realidad cuando me desmayé.

			—¡No he entendido ni una palabra! —exclamó T—. Putain de merde!

			—Pues a mí me parece que tiene bastante sentido —comenzó J—. Yo soy doctor. Pero no como Lu. Doctor en Historia. Es cierto que es una… Vamos a llamarlo «pseudociencia». El caso es que hay ciertas teorías que hablan de la existencia de universos alternativos. La idea de que haya momentos concretos que provoquen la creación de realidades paralelas con una historia diferente me parece, cuanto menos, curiosa.

			—Vaya, gracias, me alegro de que mi «pseudociencia» le resulte curiosa —le espetó V.

			—No pretendía ofen…

			—¡Un poco de orden, por favor! —intervino Lu—. Gracias. Creo que lo mejor será seguir con las presentaciones.

			—Pero… —comenzaron T y L al unísono.

			—No me refiero a los nombres, sino quiénes somos: es decir, qué hacíamos y de… Me suena raro decirlo en voz alta. De cuándo venimos. Lo último que recordamos.

			—Sí, bien visto.Vamos a ordenar un poco las ideas —V apoyó a Lu—. Vayamos por orden y veamos qué sacamos en claro. Empiezo yo. Me llamo, bueno, V. Nací en Leningrado en 1933, por lo que tengo cincuenta años, no soy tan viejo —el último comentario estaba claramente dirigido a L, quien emitió un leve gruñido—. Soy físico teórico especializado en, bueno, como he dicho, últimamente, durante los últimos años más bien, me he centrado en la teoría de los mundos paralelos. Unos agentes de la KGB me llevaron a ver a un militar, un tal…

			—¿Petrov? —inquirió J con emoción.

			—Sí, en efecto. ¿Cómo…?

			—Petrov evitó la Tercera Guerra Mundial en 1983. Ni más ni menos. ¿Así que le conociste en persona?

			—Bueno. Más o menos. Digamos que el Partido no se portó muy bien con él.

			—Tardó mucho tiempo en tener el reconocimiento que se merece, y aun en la, bueno, en mi actualidad, la mayoría de la gente no sabe ni quién es ni qué hizo. Algo vergonzoso —dijo J con rabia contenida.

			—Yo no sé quién es —reconoció L.

			—A mí me suena haber leído algo —declaró Lu.

			—Pero ¿qué pasó con él? —quiso saber V, preguntando directamente a J.

			—No pudieron someterle a un consejo de guerra ni nada parecido al demostrarse que realmente fue un error del sistema. Si hubiera actuado de forma correcta, informando a sus superiores, hubiera habido guerra, eso seguro. Siguió su instinto, con lo que desobedeció órdenes, pero lo único que pudieron hacer es degradarle —explicó el historiador.

			—Pero sí que le castigaron. Un héroe —se lamentó V.

			—Bueno, bueno. —T se impacientaba porque no se enteraba de nada—. Sigamos, ¿no os parece? Yo soy de Tours y nací en 1915. Menuda suerte, estaréis pensando, ¿no? Nací durante una guerra y morí en la siguiente.

			—No estamos muertos —replicó Lu.

			—Sigue, T —lo animó L, agarrándole del brazo amistosamente.

			—Bueno —prosiguió el francés—. Me convertí en soldado siendo muy joven: fui al norte de África cuando aún era menor, falsificando los documentos. Luego estuve en la Guerra Civil española, como ya he dicho. Y cuando Hitler invadió Francia, me uní a la…

			—¿Eres miembro de la Résistance? —J estaba emocionado.

			—Sí, puedes llamarla así. Miles de franceses resistiendo en las sombras. Algunos miembros simplemente colaboran con pequeños favores u ofreciendo sus casas como pisos francos, pero también cuenta, o contaba, con muchos espías y soldados expertos.

			—Como tú —apuntó L.

			—Como yo. Estaba en medio de una misión muy importante cuando, de repente, tenía una guarnición nazi buscándome casa por casa. Lo último que recuerdo es el sonido de la explosión de un cañón de cincuenta milímetros de un Panzer.

			—Joder —J no tenía palabras.

			—¡Eres la puta hostia! ¿Tú solo contra un ejército de nazis con un tanque? ¡Qué pasada! —L soltó el brazo del francés. Se sentó cruzando las piernas y su expresión se endureció. Por mucho que la situación pudiera parecer una completa locura, estaba convencida de que todo el mundo estaba contando la verdad. Pero ella prefería no contarla—. Yo soy especialista de cine.

			—¿Qué es eso? —inquirió T.

			—Ruedo escenas de riesgo en películas de acción. Luego hacen ver que es la actriz protagonista quien las hace. Sobre todo, escenas con coches y motos. Nací en California en 1990. Y poco más que contar. Estaba rodando una escena cuando me desmayé y me desperté aquí.

			—Creo que solo faltamos J y yo —comenzó Lu—. Nací en Pekín en 1980 y soy… Bueno, en mi actualidad, soy viróloga y estaba trabajando en la vacuna para un virus del que ninguno de vosotros habéis oído hablar, pues aún no existe en vuestros años de procedencia. Se ha desatado una pandemia global. Hay muchos muertos. Las consecuencias son desastrosas en muchos niveles a escala mundial: cierre de fronteras, control, sanidad colapsada, miedo en la población, comercios cerrados, crisis económica…

			—¿China se abrió a Occidente?, ¿ya no es comunista? —preguntó V.

			—Sí, lo hizo, y actualmente comercia con todo el mundo. De hecho, se ha convertido en una potencia económica de primer orden. Pero sigue siendo comunista, en parte al menos. Algo así como «un país, dos sistemas». La nación que ya no es comunista es… Realmente ni siquiera existe ya, siento mucho decirlo: la Unión Soviética —explicó Lu, intentando suavizar la situación todo lo posible. V no dijo nada: posiblemente estaba tratando de digerir la noticia de que su nación había dejado de existir.

			—Pero ¿estás hablando de una pandemia? —inquirió J tras varios segundos de incómodo silencio—. ¿Y has dicho que habrá otra crisis económica?, ¿como la de 2008?

			—La enfermedad empezó en mi país, luego pasó a Italia. Cuando quisimos darnos cuenta, ya estaba por todo el mundo. No es grave en la mayoría de los casos, pero los efectos en la sanidad y para la población en general no tienen precedentes. Pinta peor que la crisis de 2008 en términos económicos, sí.

			—Joder, los nazis empiezan a no sonarme tan mal. Al menos sabes contra quién estás luchando —intervino T.

			—Pero ¿cómo que mi país no existe? ¡No puede ser! —exclamó por fin V, visiblemente afectado.

			—V, lo siento —dijo la viróloga—. Una serie de sucesos condujeron al colapso del sistema soviético y un grupo de repúblicas se independizaron, lo que desembocó en la desaparición de la Unión Soviética. Hoy en día son muchos los países que eran parte de su territorio. El más importante es Rusia, que sigue siendo una de las grandes potencias en el mundo, junto con Estados Unidos y China —explicó Lu.

			A V, como buen ruso, le consoló el hecho de que Rusia siguiera existiendo y ocupando un lugar importante en el mundo. Pero ¿qué habría pasado para que acabara el sueño de Lenin?

			—Bueno, supongo que me toca —J retomó la palabra—. Nací en 1983 y vivo en Barcelona. Como ya he dicho antes, soy doctor en Historia, y lo último que recuerdo es desmayarme al salir de casa.

			Se produjo un largo silencio. Los cinco estaban pensando, repasando lo que había contado cada uno y sus propias circunstancias. De repente, se oyó un gran estruendo y una potente luz proveniente del techo los cegó, lo que provocó que todos se llevaran ambas manos a los ojos. A todos menos a L y T, más avezados, quienes interponiendo su ropa a sus ojos pudieron entrever a un hombre asomado a una trampilla en el techo con un cubo en una mano. Mientras arrojaba el contenido del cubo dentro de lo que ya estaba claro que era una especie de celda, gritó, risueño:

			—İşte yemek. Tadını çıkar, bu son haha olabilir!

			Volvió a cerrarse la trampilla.

			—Pero ¿qué coño? —exclamó L—. Puede que sea… ¿turco? —Conocía y hablaba muchos idiomas, pero no estaba segura. Además, el acento le pareció extrañísimo.

			—¿Has dicho turco? —preguntó J, acercándose a ella.

			—Creo que sí. Un acento muy raro, pero estoy casi segura. Ha dicho algo de nuestra última comida.

			—¡Vaya, qué halagüeño! —suspiró V.

			—¡Al menos sabe qué idioma es! —exclamó T—. ¡Y los dos lo hemos visto! ¿Acaso has hecho tú al…?

			—¿Lo habéis visto? —interrumpió J. Parecía eufórico—. ¿Cómo iba vestido?, ¿qué aspecto tenía?

		

	
		
			II
¿Dónde…?
¿Y cuándo?

			—¿Podéis describirlo? Lo más detallado posible, por favor. ¿Qué pinta tenía? Es decir, el color de piel, el tipo de peinado, la ropa, etc. Cuanta más información, mejor.

			—¿Intentas averiguar dónde estamos, J? —inquirió Lu.

			—Sí. También quiero saber cuándo estamos.

			—No sé. Yo sigo sin creerme eso de… —dijo L.

			—Pero ¿cómo sería posible que…?, ¿cómo siquiera podemos pensar eso?

			—L, T, todos sabemos cuán improbable e inverosímil es esta situación. Hace unas horas tú, T, luchabas contra los nazis en plena Segunda Guerra Mundial. Tú, L, estarías rodando alguna estúpida película estadounidense, y yo vivía en un país que ya no existe. —Todos escucharon a V en silencio—. Así que no veo ningún mal en hacer caso a un experto en historia que se halla entre nosotros. A no ser que alguien tenga una idea mejor, claro está.

			—V tiene razón —aceptó Lu—. T, L, aunque no creáis en esto, es lo único que tenemos de momento. Y, si es posible sacar algo en claro de nuestro carcelero, por poco que sea, será mejor que quedarnos de brazos cruzados o lamer esa porquería que ha arrojado al suelo. He visto cadáveres en descomposición que olían mejor que sea lo que sea eso.

			—Vale, vale... De acuerdo —cedió L—. A ver... Era moreno, tenía bigote...

			—¡Supongo que podemos descartar unas cuantas posibilidades! —dijo V sarcásticamente.

			—¿Y cómo vestía?, ¿visteis el uniforme? —quiso saber J.

			—No vimos su cuerpo —replicó T—, solo la cabeza.

			—Es cierto —corroboró L—. Pero llevaba un…

			—¡Un casco, sí! —exclamó T.

			—¿Cómo era? —insistió J.

			—Raro. Como redondo, pero acabado en punta —explicó L.

			—Yo diría que era parecido al de los alemanes en la Gran Guerra —matizó T.

			—Mmm. —J estuvo callado, pensativo, durante unos segundos—. Has dicho que hablaba en turco, ¿verdad, L?

			—Es un dialecto que no reconozco, pero sí.

			—Y ambos coincidís en que era de tez oscura, con bigote y llevaba un casco redondo con punta.

			—Sí —asintieron ambos a la vez.

			—Creo... —todos estaban expectantes, pendientes de las palabras que iban a salir de sus labios. Si hubiera sido en circunstancias totalmente diferentes, lo estaría disfrutando—. Creo que se trata de un soldado otomano, seguramente de principios o mediados del siglo xv.

			—Bienvenidos a la Edad Media.

			—No es momento de gilipolleces, V —T se dirigió entonces al historiador—. ¿Estás seguro?

			—Si no fuera por esta oscuridad, te diría que nos dieses un vistazo a todos —dijo J con voz grave—. ¿Sabes qué verías, T? Una especialista de cine, un historiador y una viróloga de principios del siglo xxi, un científico de finales del xx y un soldado de mediados de dicho siglo. Se han descartado las opciones de estar soñando o muertos, ¿no es cierto?

			—¿Quieres decir que, si cada uno de nosotros provenimos de una época, podría resultar lógico, si es que en todo esto hay algo de lógico, que nos encontráramos en otra diferente?

			—En efecto, Lu. Eso precisamente es lo que estoy sugiriendo.

			—Interesante.

			—¿Qué es tan interesante, V? —L hacía rato que estaba de cuclillas, pensativa. De repente, se puso en pie.

			—Como he explicado antes, mis estudios en los últimos años se han centrado en el campo de los universos alternativos —repitió el soviético.

			—Hay que ver en qué se utilizan los recursos en el futuro —T no escondía sus discrepancias.

			—¡Shhh! —le espetó L, dándole otro codazo. ¿Cuándo se le había acercado? Aún no la había calado del todo, pero, entre su conversación inicial y su forma de actuar, estaba claro que no se dedicaba al cine. ¿Por qué estaba mintiendo? De todas formas, había decidido no delatarla, al menos de momento. Quizás podría ser un as bajo la manga para más adelante, quién sabe.

			—No voy a explicar en qué consiste la física ni anotar fórmulas matemáticas, que, por otro lado, no veríamos. Me voy a limitar a resumir en qué consiste mi teoría.

			—Allá vamos otra vez —comenzó T. Esta vez el codazo fue más fuerte. El francés se llevó la mano al costado y se apartó de la norteamericana.

			—Existen sucesos muy importantes en la historia —continuó V, haciendo caso omiso a los comentarios de T—. Incluso podríamos hacer una lista. Aquí tenemos un historiador. La cuestión es intentar identificar los momentos en la historia que puedan ser susceptibles a la creación de otros universos. Es decir, otras realidades.

			—¿Cree que alguno de esos momentos podría crear un agujero de gusano o algo así? —Lu se había acercado a V.

			—¡Joder! —exclamó J—. Creo que eso es una de las cosas que más sentido tiene de lo que se ha dicho entre estas cuatro paredes.

			—Cosa tampoco muy difícil —comentó T.

			—¿Sabes? —L se le acercó tanto a la cara que incluso pudo oler su perfume—. Me habías caído bien al principio, pero estás quedando como un capullo.

			—¿De verdad? —Dio un paso atrás para apartarse de ella—. ¿De verdad me estáis diciendo que en una sala en la que hay tres científicos…?

			—Yo soy doctor en Historia —corrigió J.

			—Pero eres doctor, ¿no? —replicó el francés—. Lo que decía. Tres científicos. ¿Y el único que no se traga toda esa putain de merde de viajes en el tiempo y mundos paralelos soy yo? Además, por lo que decís, podría ser vuestro abuelo.

			—Bisabuelo —corrigió L con un atisbo de sonrisa. El comentario fue recibido por el francés con un gruñido. Todos rieron. Era la primera vez. Sentaba bien, incluso teniendo en cuenta la situación.

			—Tienes razón, T —dijo finalmente J—, pero que quede claro que todos, científicos o no, estamos de acuerdo en que todo esto es una locura. —El historiador contaba con la atención de todos—. Pero pretendamos… pensemos, al menos por un instante, que no lo es. Lo que ha dicho V tendría muchísimo sentido. Además, sumando su interesante teoría a las observaciones realizadas por nuestra especialista de cine y nuestro soldado, creo que nos encontramos en lo que todos conocemos como Turquía en 1453. Por supuesto, es una suposición, teniendo en cuenta todo lo citado.

			—¿A qué hecho histórico te refieres? —se interesó V.

			—Según la apariencia, el casco y el idioma del soldado, he supuesto que se trata de un soldado otomano del siglo xv, como he dicho antes. Si la teoría de V fuera correcta, estaríamos en la época en la que tuvo lugar uno de dichos acontecimientos. Y uno de los sucesos clave en la historia del mundo que tuvo lugar en Turquía en dicho siglo fue en 1453.

			—¿La caída de Constantinopla? —exclamó Lu boquiabierta.

			—En efecto. Significó el fin del Imperio romano de oriente, llamado bizantino posteriormente por los historiadores, por cierto. Ese hecho marcó un antes y un después entre las relaciones entre Occidente y Oriente. Significó, además, una gran victoria para el islam y una gran amenaza para la Europa cristiana durante varios siglos. Incluso hay estudiosos que lo consideran el final de la Edad Media.

			—Sin duda, es un acontecimiento con todas las características necesarias si mi teoría es cierta —aceptó V.

			—Si te soy sincero, V, no lo sé. Es cierto que fue un suceso importantísimo y claramente marcó un antes y un después. Sin embargo, el Imperio romano, o bizantino, era imperio solo de nombre desde hacía mucho. En mi opinión, solo era cuestión de tiempo, ya que la ciudad hubiera caído antes o después. Quizá si el resto de reinos cristianos hubieran sido de más ayuda, o incluso si el cisma religioso entre Occidente y Oriente no se hubiera producido o se hubiese solucio…

			—Así que el Imperio otomano del siglo xv, ¿no? Bueno, estemos donde y cuando estemos, vayamos a lo principal y más importante —dijo L. Hacía rato que no intervenía. J se sintió molesto por la interrupción, pero se calló.

			—Ilumínanos —replicó T con sorna.

			—Obviamente, me refiero a escapar de aquí. Y tú me vas a ayudar, capullo —le espetó la norteamericana. Lo cierto era que, si podía hacerse, ellos dos eran los más indicados. La cuestión era cómo y por dónde—. Los demás, dejad esto en nuestras manos —dicho esto y sin que nadie tuviera tiempo siquiera a reaccionar, prácticamente arrastró al francés al otro extremo de la habitación.

			—Puta yanqui loca.

			—Soy de California. ¿Recuerdas? Bueno, manos a la obra.

			—Dado que nos han tirado la… Bueno, soy francés. Me niego a llamar a eso comida.

			—¿En serio? ¡Tú y todo el mundo, gabacho! Deja ya eso de los tópicos de mierda.

			—Bueno. Lo que te decía. Como han abierto la compuerta del techo, hay dos opciones posibles: o bien es el único acceso o existe otra puerta. Aun en el segundo caso, está claro que la puerta del techo es la que consideran menos accesible para nosotros, pero…

			—Pero está al aire libre, por lo que puede estar bastante expuesta. Además, la luz nos cegaría al salir.

			—Exacto, pero todo eso podría resolverse con una evasión nocturna. Lo que nos lleva al problema de…

			—¿Cómo saber cuándo es de noche? Pero resulta que lo sabemos, capullo. —L puso su muñeca tan cerca de los ojos de T que este pudo vislumbrarlo.

			—¿Eso es un reloj?

			—Exactement, mon ami! Cuando han abierto, ¿qué hora dirías que podría ser por el sol?

			—La verdad es que era bastante intenso, pero tras esta oscuridad incluso una simple bombilla podría parecer el mismísimo sol. Ahora hablando en serio, yo diría que entre mediodía y las cuatro de la tarde, pero como te digo, no hay forma de estar segu…

			—¡Joder, me has leído la mente, capullo!

			—¡No vuelvas a llamarme así nunca más!

			—¡Joder, por fin!¡Es lo que estaba esperando! ¡Parece que al final sí que tienes un par de huevos ahí abajo, soldado! No volveré a llamarte capullo, gilipollas. ¡Tranquilo! ¡Es broma, es broma! Lo que decía es que opino igual que tú. Y teniendo en cuenta la latitud en la que estamos, según J, y las variaciones por estación, entre unas ocho o diez horas estaríamos al cien por cien seguros de que será de noche.

			—Sí, estoy de acuerdo. —Lo cierto era que no se había enterado mucho de la última parte.

			—Entonces estamos de acuerdo en que lo mejor sería comprobar el acceso a la puerta del techo y esperar a que caiga la noche.

			—Sí. Pero no estaría de más considerar otras opciones.

			—¿Otras opciones? Ahora tendrás que ser tú el que me ilumine, soldado.

			—Mira, una prisión es una prisión; y una celda es una celda.

			—¿Te refieres a lo de que puede que haya una puerta en alguna de las paredes que aún no hayamos advertido?

			—No me refería a eso —dijo el francés. L estaba desconcertada—. Por supuesto, debemos comprobar cada centímetro de esta puta celda, que además es enorme, en busca de una puerta y considerar esa opción y sus condiciones.

			—¿Pero…?

			—Pero, como te digo, no me refería a eso. A ver. No tengo ni idea del Imperio otomano. Lo único que sé es que mordieron el polvo en la Gran Guerra. Sin embargo, una prisión es una prisión.

			—Y una celda es una celda. Por cierto, en esta empieza a apestar a ajo. —L ya estaba harta de aquella conversación.

			—Calla y escucha a tus mayores.

			—¿Perdona? ¡Si no tienes ni treinta tacos!

			—Sin embargo, podría ser tu abuelo. O tu bisabuelo, como tú misma has remarcado antes.

			—¿Lo vas a soltar ya o te vas a seguir haciendo el interesante mientras pasa el tiempo, bisabuelo? No sabemos si van a venir a matarnos antes de que llegue la noche. Además, a este paso, la que va a envejecer aquí soy yo.  

			—Tampoco te pongas así. A ver. Por esta celda habrán pasado cientos, quizá miles de desgraciados. Es posible que haya restos de cadenas o incluso de huesos.

			—¿Y?

			—Si quieren matarnos, van a tener que sacarnos de aquí, por lo que no estaría de más tener algún arma escondida para…

			—Ya veo por dónde vas. —L sonrió—. De acuerdo, vamos a organizarnos con los otros tres. Hay que buscar huesos, metal o cualquier cosa que sirva. Además, hay que recorrer las paredes en busca de una puerta y comprobar la trampilla del techo, como hemos dicho. Distribuiremos las tareas entre los cinco.

			—Vamos a hablar con los demás y les explicamos el plan.

			—Llamarlo plan es un poco generoso, pero menos es nada y en peores me las he visto.

			—Y yo, te lo aseguro —declaró seriamente el francés antes de volver junto a los demás. «Especialista de cine, y una mierda», pensó—. Tenemos un plan —dijo cuando ambos estuvieron a escasos metros de los otros tres cautivos.

		

	
		
			III
La fortaleza

			A Murat Demir le dolían los ojos tanto por el sueño como por el cansancio de mirar a un punto fijo. Era el encargado de vigilar la trampilla en el centro del patio, que consistía en la única entrada de la celda en la que se había encerrado a los cinco misteriosos extranjeros, señalada ahora con una antorcha debido a la oscuridad. Había sido la comidilla de la poca gente que permanecía en Edirne, capital del floreciente Imperio otomano, ya que tanto las tropas como los numerosos civiles que las acompañaban se hallaban a varias jornadas de allí, en el asedio a Constantinopla. Ninguna ciudad había sido sitiada tantas veces. Hasta entonces, sus infranqueables murallas habían resistido ataques de persas, árabes, búlgaros, varegos y muchos otros. De hecho, aquella era la séptima vez que los turcos lo intentaban. ¿Lo conseguiría aquel muchacho apenas recién llegado al trono, Mehmet II? Él estaba convencido de ello, eso estaba claro.

			Se le cerraron los ojos y, por un momento, perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer de bruces contra el suelo. Finalmente, pudo reaccionar a tiempo. Se chupó los dedos y frotó los ojos con ellos. Menudo aburrimiento. Era noche cerrada y llevaba desde mediodía en su puesto. Esperaba que el cambio de guardia fuera pronto. La vida en la guarnición era dura, pero realmente se notaba la drástica reducción de efectivos. Sin embargo, era algo normal, debido a la ausencia de enemigos en aquella zona. Además, eran ellos quienes los tenían sitiados a kilómetros de allí.

			Sus pensamientos volvieron a los cinco extranjeros. Los habían encontrado tirados en la calle los tenderos que preparaban sus puestos en el bazar al rayar el alba. Aún inconscientes, los habían trasladado allí. Él, Murat, cuya misión había sido en primer lugar arrojarles lo que no se habían comido los cerdos el día anterior, había sido designado posteriormente como su «niñera». Observar la, por otro lado, inexpugnable trampilla era su función. Desconocía qué pretendían hacer con ellos. Posiblemente serían tratados de espías. Los interrogarían al día siguiente, y solo Alá sabía qué funesto destino les esperaba.

			***

			Edirne, capital del Imperio otomano, 1453

			—Murat, ¿no es hora de dar de comer a nuestros invitados? —gritó otro guardia que se encontraba a unos cien metros.

			—Hoy ya he ido yo, Alí. Seamos justos, te toca a ti.

			—Tú eres su encargado, ¿no? —replicó Alí, sonriendo.

			—Cierto, tarea que llevo cumpliendo todo el día.

			—¿No me estarás pidiendo que te releve?

			—Por Alá, nada más lejos de la realidad. Además, ya no queda mucho para el cambio de guardia.

			—¡Menos mal, por el Profeta!

			—Lo que quería decir, Alí, es que tengo que bajar a las cocinas. O, mejor dicho, a los corrales a por la cena de nuestros amigos de ahí abajo.

			—¿Y? —Alí intentaba adivinar qué tramaba Murat.

			—Que la trampilla estaría al menos media hora sin vigilancia.

			—¿Y? —repitió, acercándose cada vez más a su compañero, situándose apenas a unos pocos metros.

			—¿Y a quién crees que culparán si pasara algo, siendo tú el guardia más próximo? —Alí pareció meditar, aunque sin acabar de comprender el problema.

			—Bueno, ahora vengo. Tardaré, como te he dicho, una media hora. Quizás un poco más. No apartes los ojos de la trampilla, esas son las órdenes.

			—Tus órdenes —protestó Alí.

			—Cierto, pero, como comprenderás, mientras voy y vengo de los corrales… —Alí volvió a quedarse pensando. Murat decidió cambiar de táctica.

			—Ya saludaré a Fátima de tu parte. —Dudaba que la criada estuviera trabajando a esas horas, pero no perdía nada por probar. La cara de Alí cambió de golpe, acercándose aún más a Murat.

			—Creo que tienes razón —dijo de repente Alí, sonriendo—. Es mejor que no abandones tu puesto. ¡En una hora estoy aquí! —Media hora era tiempo más que suficiente, pero si lograba ver a Fátima, seguro que tardaría más.

			—Gracias, Alí, de verdad —las palabras de Murat se perdieron en la brisa, puesto que su compañero ya iba corriendo hacia la parte exterior de la fortaleza.

			Si bien es cierto que realizar él mismo aquel paseo no le habría venido mal, al quedarse solo en aquella parte de la fortaleza, podía relajarse un poco. Se sentó en una escalera y se permitió reclinarse mirando hacia las estrellas, hacia el infinito. Pronto perdió la noción del tiempo y fue cerrando poco a poco los ojos hasta cerrarlos del todo. No los volvió a abrir.

			***

			Alí llegó con el enorme cubo de restos apenas aguantando la respiración, tanto por el peso como por el olor. Finalmente, llegó a la luz sobre la que estaba la trampilla y depositó el pesado recipiente en el suelo. Apartándose un poco del hedor, buscó con la mirada al otro guardia, Murat.

			—Pero qué hijo de… —Apenas se veía en la distancia, pero su compañero estaba claramente dormido sobre una escalera. Se vio tentado de arrojarle el contenido del cubo encima, ya que ahora comprendía claramente el engaño. Ni siquiera había podido ver a Fátima—. Tiraré esto a los prisioneros, pero te guardaré un poco para ti. No has cenado, seguro que tienes hambre —dijo entre dientes, mirando hacia el durmiente Murat.

			Apartó la antorcha y tiró de la argolla para abrir la trampilla. Nunca hubiera esperado que una especie de cuerda se le enredara en la cabeza y tirara de él hacia abajo. No le dio tiempo a gritar, ya que, al ser arrastrado, un fuerte golpe en la cabeza del que empezó a manar sangre lo silenció para siempre.

			—¡Qué brutos! ¡No hacía falta matarlo! —señaló V.

			—Ha sido un accidente. Pero ese golpe en la cabeza no pinta bien. Claramente este no la cuenta. De todas formas, creo que la caída lo habría matado igual. Son unos cuatro metros como mínimo —puntualizó Lu.

			—Cierto. Para meternos aquí han debido bajarnos uno a uno. Si nos hubieran tirado, estaríamos muertos. O heridos al menos. —L se palpó el cuerpo, como ilustrando que todo estaban ilesos.

			—Tienes razón —aceptó J.

			—No hay tiempo que perder. Es ahora o nunca —advirtió T—. Solo tenemos una oportunidad, si fracasamos…

			—La cagamos —L acabó la frase.

			—Lo que ha hecho el capitalismo con la juventud...

			—Las discusiones políticas luego, V —interrumpió T mientras desataba la cuerda del cuello del pobre Alí. La habían fabricado con prendas de todos, uniéndolas entre sí. Los hombres se habían quedado en ropa interior y ambas mujeres en sujetador y pantalones.

			—¡Joder, qué frío! Pero estamos en un calabozo y es normal. No podemos saber aún la fecha exacta. Pero, si estamos cuando creo, debe de ser abril o mayo de 1453 —J calculaba en voz alta mientras miraba a T y a L lanzar consecutivamente la cuerda por el orificio que había quedado abierto. Era un plan muy arriesgado y en parte dejado al azar, pero no tenían ninguna otra forma de salir.

			En uno de los intentos, la cuerda hizo caer los restos con los que el soldado fallecido pretendía alimentarlos. Los despojos y líquidos viscerales se esparcieron por gran parte de la sala, sobre todo encima de los cuatro que estaban más cerca, duchándolos literalmente. L lo había visto venir, pero en lugar de apartarse, corrió hacia el cubo para evitar que impactara contra el suelo. T, pensando también en las posibles consecuencias del sonido que se produciría y considerando que L no llegaría a tiempo, le hizo una señal a V para que lo imitara. Lu, comprendiendo las intenciones del francés, se unió a ellos y entre los tres empujaron el cadáver de Alí. Funcionó: el cubo cayó sobre el cuerpo sin vida y L pudo apoderarse de él antes de caer al suelo.

			—¡Hostia, qué coordinación! —exclamó J, quien se había librado de la «ducha».

			—Gracias—dijo L con sorna, empapada de vísceras prácticamente de los pies a la cabeza.

			V se arrodilló y Lu se le acercó, dispuesta a ayudarlo. Él le indicó con un gesto que se encontraba bien. Acto seguido, comenzó a vomitar como si no hubiera un mañana.

			—¡Que esto no decaiga! —L había vuelto a coger la cuerda y realizó un nuevo intento. T la observó. Restos que no podía ni reconocer le resbalaban desde la frente hasta la cintura, pero no parecía importarle lo más mínimo. Era una mujer dura, eso estaba claro.

			—¿Cómo vamos? —se interesó V. Parecía estar mejor, aunque su piel se veía más pálida que una sábana blanca a través de la poca luz que penetraba a través del agujero de la trampilla. Lu y J estaban prácticamente sosteniéndolo. T se acercó a la estadounidense.

			—¿Está sujeta? —le preguntó.

			—Sí, parece que se ha agarrado a algo. Aunque no tengo ni idea de a qué.

			—Peor que antes no será —intervino V.

			L tiró con fuerza y el nudo pareció apretarse al otro extremo. No era mala señal, más bien todo lo contrario. Siguió tirando con todas sus fuerzas y no sucedió nada. T se le unió. La cuerda no se movió ni un ápice. Los rostros de ambos reflejaban alegría.

			—Parece que lo hemos conseguido —anunció T.

			—Sí —corroboró L—. La cuerda está bien amarrada y parece que aguantará. Pero no nos olvidemos de que está hecha con nuestra ropa. No es una verdadera cuerda. Así que tendremos que ir uno por uno por si acaso. Yo iré. —T la miró, pero el intercambio de miradas entre ambos fue suficiente, así que este asintió con la cabeza.

			—De acuerdo, L irá primero y avisará de cualquier posible peligro. Cuando dé la señal de que todo está despejado, subiré yo. Entre los dos exploraremos el perímetro y nos aseguraremos de que no haya amenazas en las inmediaciones. Después, os haremos una señal a los demás para que subáis. ¿Alguna pregunta? —El silencio fue la única respuesta que obtuvo, así que L asintió y comenzó a trepar por la improvisada cuerda. Segundos después, salió al exterior. Los otros cuatro esperaron, con el estómago en un puño y una enorme incertidumbre, durante un par de minutos que parecieron horas, hasta que la cabeza de la norteamericana apareció por la trampilla.

			—¿Subes o qué, soldadito?, ¿o acaso esperas una invitación formal? —T sonrió y comenzó a trepar por la cuerda. La sintió crujir en varias ocasiones, pero finalmente llegó. L le tendió la mano, la aceptó y salió al patio de una fortaleza otomana del siglo XV. Aún agachado, se apartó de la luz que había junto a la trampilla y se dispuso a estudiar los alrededores con detalle. —No te preocupes —le susurró L al oído—. Había un guardia durmiendo en aquellas escaleras de allí, pero ya me he ocupado. Lo he puesto como si estuviera sentado. Como puedes ver, no hay más luz que la antorcha del centro del patio. Tampoco he visto ni he oído más guardias en unos doscientos metros a la redonda.

			—De acuerdo, investiga esa torre de ahí delante y yo me encargaré de los edificios que hay allí detrás. ¿En las almenas no hay más guardias, entonces?

			—A mí también me ha parecido raro, pero no. Esto parece el patio central de una fortaleza, y tanto en las escaleras que conducen aquí como en el pasillo de guardia de las almenas no hay nadie más.

			—Adarve —corrigió T, sonriendo—. Esos pasillos se llaman adarves.

			—¡Como se llamen, joder! ¿Me ves cara de filóloga?, ¿y cómo coño sabes tú eso? Además, creo que ahora importan más otras cosas.

			—En eso tienes razón. Bueno, por lo que dices, son muy pocos centinelas, la verdad. —Se asomó un momento a la trampilla e, intentando no hablar muy alto, se dirigió al historiador—: J, ¿por qué los soldados dejarían una fortificación poco vigilada?

			—¿Cómo es la fortificación más o menos? —preguntó J. El francés se la describió brevemente—. No creo que estemos en Constantinopla, pero todo parece indicar que el asedio está ocurriendo en estos momentos —T se impacientaba—. Si ese fuera realmente el caso, tendría sentido que el grueso de las tropas estuviera en el asedio. Por lo que las guarniciones estarían menos custodiadas que habitualmente.

			Aquello podían ser perfectamente divagaciones del historiador, meras suposiciones. Pero, de estar en lo cierto, sin duda serían las mejores noticias que podrían tener, dadas las circunstancias. T volvió a la oscuridad junto a L, que se había quedado esperándolo, intrigada. Lo interrogó con la mirada.

			—Nuestro historiador cree que estamos en una ciudad otomana, pero descarta Constantinopla. Sí. No me mires así. ¡Pregúntale tú misma si quieres saber cómo lo ha deducido!

			—Vale. Está claro, a cada uno se le da bien una cosa. ¿Y en qué nos afecta a nosotros esta información?

			—La verdad es que en mucho, L. Porque, si tiene razón, eso significa que la propia Constantinopla está bajo asedio turco en estos momentos.

			—¿Y?

			—Y para un asedio de tal magnitud hacen falta muchos hombres.

			—Así que ese podría ser el motivo de que haya tan pocos guardias aquí.

			—En efecto. Si el grueso del ejército se encuentra en batalla, habrán dejado las guarniciones menos protegidas de lo habitual. Si es el caso, ciertamente es un golpe de suerte.

			—Si te soy sincera, no creo en el destino y en todas esas mierdas. Estamos aquí porque alguien nos ha traído aquí. Por la razón que sea.

			—En eso estamos de acuerdo.

			—¿Vamos, entonces? —Ambos asintieron en silencio y cada uno partió en las direcciones que habían convenido con anterioridad.

			El patio estaba rodeado por almenas y tan solo había tres posibles caminos: la torre, que parecía el edificio principal del recinto; una edificación más pequeña al sur; y las escaleras por las que se accedía al resto de la fortaleza, las mismas por las que se había marchado Alí engatusado por Murat hacía menos de una hora.

			L inspeccionó a tientas, debido a la total oscuridad, los pasillos del interior de la torre hasta que dio con una escalera. Comenzó a subir poco a poco, con la espalda pegada en todo momento a la pared. Cada veinte peldaños había estrechas ventanas por las que apenas entraba luz. Cuando ya pensaba que la torre estaría vacía, escuchó en la lejanía varias voces que venían de arriba. Aminoró el paso. Según seguía ascendiendo, vislumbró una luz tenue que lo era menos con cada paso, al igual que las vocecitas, que se tornaron vozarrones. Hablaban en turco, y por el tono parecía que estaban bastante borrachos. L se detuvo. Uno, dos. Tres. Sí. Al menos tres hombres, seguramente armados, le esperaban en lo alto del edificio. Esgrimió el trozo de hueso afilado con el que había cortado el cuello a Murat, quien, entregado completamente a Morfeo, no se había enterado de nada.







OEBPS/image/La-guerra-de-las-historiascubiertav1.pdf_1400.jpg
O ") " B E N.A

LA GUERRA
“DE LAS —
L HISTORIAS







OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





